La joya de Peñalba escondía un rubí
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	Detalle de la decoración vegetal hallada en una de las bóvedas de Peñalba
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La iglesia mozárabe del siglo X ha sido despojada de siete capas de cal para alcanzar los murales originales 

La obra en Santiago de Peñalba destapa pinturas de época califal, únicas en un templo cristiano 

· Cordobeses en el Bierzo 
· Crónica: La restauración pendiente 
· Las pinturas se ven de lejos y en un espacio muy reducido 
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La joya mozárabe de Santiago de Peñalba guardaba en el interior de sus paredes un rubí, las pinturas murales de época califal (s.X) que han salido a la luz tras un minucioso trabajo de eliminación de las múltiples capas de cal que las ocultaron en los últimos siglos. 

El templo, único resto del monasterio erigido en el valle del Silencio por el abad Sálomon, revaloriza su atractivo con el hallazgo; aunque esperado, no ha dejado de sorprender a los expertos que han podido contemplarlas de cerca y con suficiente luz. «No queda ningún modelo de pintura como esta en una iglesia para hacer una comparación», subraya la restauradora María Suárez-Inclán. 

La mezquita de Córdoba, templo islámico, y los restos de la ciudad palaciega de Medina Azahara son sus únicos referentes, con la salvedad de que en ambos edificios el estilo arquitectónico es netamente musulmán. En este sentido, las pinturas murales de Santiago de Peñalba son, por ahora, «únicas». 

El zócalo de almagra -pintura roja hecha a base de óxido de hierro de tipo arcilloso- destapado bajo siete capas de cal en Santiago de Peñalba es igual que el de Medina Azahara. Algo más que una casualidad, si se tiene en cuenta que ambos edificios coincidieron en su fundación en el siglo X. El palacio califal se empezó a levantar en el año 936, cuando ya se llevaba cinco años trabajando en la iglesia mozárabe (fundada entre los años 931 y 937) en el valle del Oza, a 20 kilómetros de Ponferrada. 

La Fundación del Patrimonio de Castilla y León realiza estudios para determinar la época a que corresponden cada uno de los tres estratos de pintura que se han detectado en el templo berciano, aunque se afirma con certeza que el primero «sería contemporáneo a la construcción» de la iglesia. 

Una rareza del noroeste 

De las pinturas murales destapadas bajo la cal destaca una importante superficie -la bóveda de la nave central del templo- de estilo califal, que finge ladrillos y dovelas «y es muy rara en esta zona de la península», precisan los expertos. . 

La pintura islámica cubría originalmente todo el edificio, aunque ahora se conserva especialmente en los arcos de la cúpula gallonada de la nave central y en los dos ábsides de la iglesia. Además del ladrillo fingido se atribuyen a la época fundacional otras pinturas con motivos vegetales y geométricos. 

Limpieza y estudio histórico 

La fundación busca ahora el origen histórico-artístico de los dos estratos restantes con la idea de fundamentar en este estudio histórico «una futura intervención». Entre septiembre de 2002 y abril de 2004, el equipo de restauración ha consolidado las pinturas primitivas, eliminando las costras salinas y las carbonataciones causados por la humedad. También limpiaron todas las pinturas y se picaron las zonas que se habían cubierto con mortero gris para sustituirlo por mortero de cal y arena. 

De Córdoba al Bierzo, pasando por San Miguel de Escalada, los frailes huídos de la islamización del sur trajeron al norte los gustos y estilos artísticos del califato cordobés, de la mano de las gentes mozárabes que los siguieron en la repoblación. Aquí la mezclaron con la herencia romana y visigótica y en algunos casos, como en Peñalba, con tendencias emergentes, como el bizantinismo que despunta en el cimborrio del tramo segunda de la nave y las nueve columnas de mármol sobre las que se apean sus principales arcos. Gómez Moreno aventuró a principios del XX la procedencia berciana del mármol (cantera de Camposagrado, valle de Tejedo, al norte de Palacios del Sil), si bien cree que pueden ser obra de una «colonia de marmolistas bizantinos» que trabajó en territorio leonés. 

De aquella corriente cultural y artística se conservan templos «mozárabes» que perviven en Castilla y León, Cantabria, Galicia, la Cataluña condal y el norte de Aragón. Las iglesias de San Miguel de Escalada y Peñalba, Palat del Rey en León, Santo Tomás de las Ollas, de Ponferrada, San Cebrián de Mazote, en Valladolid, San Miguel de Celanova... entre las más próximas. Herencia mozárabe son también los manuscritos iluminados del comentario del Apocalipsis de San Juan, como el Beato de Liébana y el de San Miguel de Escalada, entre otras «piedras preciosas» manuscritas, así como valiosas reliquias: el cáliz de Santo de Domingo de Silos y la arqueta de las ágatas de San Isidoro de León, que se conservan el Museo Arqueológico Nacional, son algunas de las más señeras del mozárabe. 

Gómez Moreno no imaginó la existencia de las pinturas ahora descubiertas en Santiago de Peñalba y en su periplo por el valle del Silencio subrayó que «el edificio se conserva muy bien: aféale un revoque exterior y la pintura, reciente, de sus arcos y molduras, que ojalá desaparezca pronto, dejando limpio el aparejo». Pero no le faltaron elogios para el templo, llegando a afirmar que no hay en España otro de su época de construcción tan «sabia y original». «Ninguna iglesia de nuestro país de aquel siglo le llega en mérito», afirma, sin dejar lugar a dudas, el principal notario del patrimonio leonés en el Catálogo Monumental. ¡Quién sabe qué hubiera apuntado en su cuaderno de campo de haber pasado por Peñalba un siglo después! 

«Ha salido a la luz una importante superficie de pinturas mozárabes, entre las que destaca la decoración califal» 

FUNDACIÓN DEL PATRIMONIO 
